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LA ARQUEOLOGIA POPULAR.

El estudio de la arqueología debe populari- 
•̂irse, hemos dicho 011 otro artículo (¡lágiiia 23), 

conviene, e,s sumamenle útil que se jiopularice, 
y además de ser útil es en alto grado urceiito. 
Vamos á demostrarlo.

Raroes el día en que no tenga que lamon- 
arso la pérdida do antiguos monumentos, de 
enerados restos de otras civilizaciones y de 
Tos tiempos, y ¿ por qué? Rorque no se cono- 

su importancia , no se sabe el mérito que 
"•Jí’ utilidad práctica que de su estudio 

“ las sociedades modernas. Desde lue- 
. naciones que marchan al frente de 

Civilización moderna, todos los jiueblos que 
■ e envanecen con el dictado de cultos, se enor- 

laiiibien recordando su origen, sus 
h  conquistas, SU.S pasadas grandezas.
' ?̂ !l̂ *cologia cabalmente d. mue.-ft.’a, cou-er-

y conserva v 
 ̂cmiiestra de un modo palpable. Véase, pues,
/• ^ causa de la civili--íacjon y del progreso.
riníi?, 1'̂ ®**’’ 1’*̂  ̂ ejemplo, {(fuimos viclo-
e i i K ' ?  í.“”’ y en Túnez,
f'as iip r Muhlberg, en el Fundak, en
velflíV?^ ^ leluiin;)} es preci'O añadir, 
do, J  y ‘‘'s Dimderas de los vonci-í

, estos son sus pertrechos, estos los trofeos
'■ victoria, y que

■>legriayden..,í,L

La destrucción que sufren mieslras antiguas 
catedrales, el abamiono en que permanecen los 
alcázares antiguos, el (dvido en que yacen casi 
lodos nueslfi-s grandes hombres, prueban la 
indiferencia que eu materia de anjiieologia y 
bollas artes existe en España, por mas que de 
vez en cuando se levante una .sola estátua, ó se 
coloque una inscripción mural en la casa iiabi- 
tada en otro tiempo por un español famoso. 
Enséñense estos cosas al pueblo, y la arqueolo­
gía popular será muy pronto una necesidad en 
nuestra palria. Entonces un arquitecto cual­
quiera no se atreverá á borrar de una preciosa 
fachada bizantina los rasgos de su belleza; en­
tonces un particular ignorante no dejará arrni- 
nar el torrean que recordando hechos gloriosos 
se levanta todavía sañudo contra nosotros en 
medio de un cortijo ó de una heredad rústica; 
entonces las autoridades de nuestras provin­
cias, de nue.slras villas y aldeas, no permitirán 
revoques disparatados, ni tolerarán la destruc­
ción de muebles y edilicios de otros tiempos.

Y ¿cómo podrá popularizarse la arqueología? 
Demostrando en todas partos re.«pclo alas cosas 
antiguas, por mas que aspiremos, como tiene 
demostrado el s e m a n a r io , á lodos los adelantos 
y á todas las conquistas de la civilización mo­
derna. En nada se opone Ja arqueología a) pro­
greso de las sociedailes. Muy al conirário, com­
pañera inseparable de la Historia, le procura y 
le faci.ita. Como liemos dicho otras veces, 110 
sqlu el cmiocimUTjto y la conservación de aiili- 
giKídades contribuye á la formación de buenos 
ariisias y á la ihisíracion de las ciencias, sino 
que con el recuerdo de los grandes hechos, con 
la consideración de lo que hicieron mic.stros 
antepasados, se eleva el amor propio de los pue­
blos, se robustece el espíritu nacional y se 011-  
grandeceii las naciones á los ojos do los eslran- 
jeros. Estos estudios que no.s dicen lo que fue- 
rnii los hombres de oti as épocas, estos trabajos 
en que los primeras hi.sloriadores del mundo 
nos enoan'con el buen ó mal estado de las ge- 
nerariono.siimigiias, preslan un verdadoroser- 
vicioá los que viven aliu.a, recordamlo de qué

fueron capaces los que vivieron. Estimulándo­
nos con el ejemplo á imitar sus Imemis accio­
nes, lograrenTos quizá sobrepujarlas, y de este 
modo pueden las sociedades modernas hacorsi' 
acreedoras de igual ó mayor aplauso.

Pero este servicio le prestan no solo las pro­
ducciones de los buenos arqueólogos é histo­
riadores, sino también los muscos establecidos 
en las capitales cuitas, en donde se custodian
los re,stos de la antú se conservan las
producciones de nuestros bisabuelos, se vem'- 
run sus recuerdos, se lionran los objetos con 
que conquistaron acaso la nombradí^a que b .s 
reconoce la posteridad, ó la gloria con que cu 
bneron á sus descendientes. Los museos ar- 

/[ueológicos no deben, pues, considerarse sola 
como un vasto repertorio de restos mas ó me­
nos iucompleto.s do los tiempos antiguos; no 
basta ver en ellos una colección de preciosida­
des artísticas, puestas á salvo de las destruc­
toras inclemencias del licmpo, ni una escuela 
de oliras maestras á que puedan concurrir los 
artistas para conocer el carácter particular do 
las diversas épocas. Además de estos especiales 
servicios , los museos preslan inmediata ense­
ñanza, ilustrando al publico en general con 
sus mismos restos antiguos y sus mismas pre­
ciosidades, levantando el ánimo a iieróicas ac- 
CI0I16.S con los recuerdos vivos de los grandes 
homiires. La España casi carece por complclu 
de semejantes eslablecimientos, y esto que es 
un pais arqueológico por esceJencia. j Ojalá 
veamos muy ¡ironlo abriise museos arqueo o- 
gicos, no solo en Madrid, sino 011 todas las oa • 
pítales de provincia, y aun en aquellas polila- 
ciones sulialternas une por la especialidad de. 
su suelo ó los recuerdos de su historia, sou dig­
nas de poseerlos! F lorencio J a n e r .

JUAN EL FIEL.

Había una vez un rey muy viejo que cayó 
enfermo. Cnnocieiidn que so acercaba la hora 
de su muerte, mandó llamar al (iel Jinn que
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ora al que mas quoiia de lodos sus criudos, y , 
le duba aquel nombre porque le había sido leal 
toda su vida. Apenas le vió en su presencia, le 
habló el rey (le esta manera:

—Mí íiél Juan, conozco que mi fin está 
próximo; nada me apesadumbra mas que la , 
suerte de mi hijo que es todavía muy jóven y ! 
no sabrá siempre dirigirse bien : no moriré ; 
tranquilo hasta que prometas cuidar de é l , en­
señarle todo lo que debe saber y seas para él 
un segundo padre.

— Os prumelo, contestó Juan, no abando­
narle nunca y servirlo lealmente aun á costa 
(le mi vida.

—Entonces ya puedo morir tranquilo, dijo 
el anciano rey. Después de mi muerte le en­
señarás todo el palacio, lo las las salas, liabi- 
laciones y subterráneos con las riquezas que 
oiMilionen, pero no le dejas entrar en la última 
sala de la galería larga donde está el retrato 
de la princesa de la cúpula de oro. Pues si ve 
aíiiicl cuadro sentirá un amor tan ¡rresislible 
hácia aquella priucesa, que le bará esponerse 
á los mayores peligros. Procura librarle de 
este riesgo.

El fiel jóven repitió sus promesas con que 
irafiquilizó al anciano rey , que reclinando su 
cal) ■í-\ en la almohada no lardó en espirar.

Apenas le hubieron dejado en la tumba, re­
firió Juan á su jóven sucesor lo que habla pro- 
meliiio á su anciano padre en el lecho de la 
muerte.

—Estoy dispuesto á cumplirlo lodo, anadió, 
y os seré fiel como lo he sido á vuestro padre, 
aunque me cueste la vida.

En cuanto pasii el tiempo del luto, dijo Juan 
;,l i-Qy ;—Ya podéis r. conocer vue.-tra lieron- 
c ia , voy á enseñaros el palacio de vuestro 
padre.

Le condujo por todos los pisos altos y bajos 
y le euseñó todas las riquezas que llenaban 
aquellas magnificas habitaciones, omitiendo 
únicamente el cuarto en que estaba el peligro­
so retrato. Hallábase este colocado de tal ma­
nera , que se le vela aiienas se abría la puerta, 
y estaba hedió con tal perfección que parecía 
lleno de verdad y vida, y que no había en el 
mundo persona tan hermosa y laii amable como 
¡a que en él se bailaba representada. El jóven 
rey no tardó en observar que Juan pasaba 
siempre por delante de aquella puerta sin 
abrirla y le preguntó él motivo.

—E s, le resjiondió, porque en ese cuarto 
hay una cosa que os dará miedo.

.—Ya he visto lodo el palacio, dijo el rey, 
quiero saber lo que haya aquí.— E intentó 
abrir por la fuerza.

El fiel Juan le contuvo diciéndolc:
—lie prometido á vuestro padre en su kcbo 

d(', muerte, no dejaros entrar en este cuarto,, 
(le lo que podían resultar grandes desgracias 
jwia vos y para raí.

—La mayor desgracia, cont- stó el rey , es 
rpie no quede satisfecha mi curiosidad. No des­
cansaré basta que mis ojos lo hayan visto todo. 
Hasta que me hubras no saldré de aquí.

Viendo el fiel Juan que no babia medio de 
negarse, fue con el corazón lleno (.le tristeza y 
lanzando profundos suspiros á buscar la llave 
(jue se bailaba entre las demás. A su regreso 
abrió la puerta y entró el primero, procurando 
ocultar el retrato con su cuerpo. Pero todo fue 
inútil, pues levantándose el rey sobre la punta 
ibí sus pies, le vió por encljiia de sus hombros. 
Al ver aquella iniágeii de una joven tan her- 
imisa y magnilicamenle ataviada, cayó en el 
suelo sm coi.ociiniento. Como no volvía en sí 
lo levantó el lud Juan y le llevó á su cama.

—El mal está hecho, ¡que va á ser de no­
sotros , ¡Dios mió! pensó para s í , é hizo tomar 
;d rey un poco de vino para que recobrase las 
limrzas.

La primeni palabra de este apenas volvió en 
>i fue preguntar de quién era aquel hermoso 
rt! trato.

—De la princesa de la cúpula de oro, res- 
[iiindió el fiel Juan.

El amor que me ha iiocho concebir es tan 
gruiuie, dijo el rey, que si todas las hojas de

los árboles fuesen lenguas no basiariun’para 
esplicarle. Mi vida depende en lo futuro de su 
posesión. Tú me ajudanis á obtenerla, tú que 
eres mi mas fiel servidoi’.

El fiel Juan reílexionó por largo tiempo en 
la manera de que se debía arreglar, pues ora 
muy dificil hasta el presentarse delante de los 
ojos de la princesa. Imaginó por último un 
medios v dijo al rey:

—Todo lo que rodea á la priucesa os de oro, 
sillas, tazas, copas y muebles de lc(]asclases. 
Vos teneis cinco toneladas de este metal en 
vuestro tesoro. Dad una á los platoro.s para 
que hagan vasos y alhajas de todas hechuras, 
como pájaros, fieras y monstruos de inil_ clases 
de manera que puedan agraciar á la princesa. 
Nos pondremos en camino con esas alhajas y 
¡irocuraremos probar fortuna.

El rey mandó ir á su palacio á lodos los pla­
teros dc'l pais y les hizo trabajar noche y dia 
basta que todo estuvo concluido. Embarcáron­
lo entonces en un navio, Juan el lid lomó el 
traje de comerciante y el rey hizo otro tanto 
para que nadie pudiera conocerle. Después so 
hicieron á la vela y navegaron hasta llegar á hi 
ciudad en que habitaba ía princesa de la cw- 
pula de óro.

El lid Juan desembarco solo y dejó al rey en 
el navio.

—Quizá, le dijo, consiga traer conmigo á la 
princesa, procurad que todo esté en orden, 
que se bailen á la vista' los vasos de oro y que 
el navio esté adornado como para una fiesta.

Después se puso en el cinturón muchas 
alhajas de oro y marchó derecho al palacio del 
rey.

En cuanto  en tró  vió en el palio á una jóven 
que sacaba agua de una fuente con dos cubos 
de oro. CuaníTo se volvió para m archarse d iv i­
só al oslranjí’ro y le p regun tó  quién era.

—Soy un comerciante, la contestó, y abrien­
do su cinturón la enseñó las alhajas que llevaba.

— ¡Qué cosas tan bonitas! ¿sclumó, y po­
niendo sus cubos en el suelo comenzó á mirar 
luS'joyas una tras otra.

■—íis preciso, le dijo, que vea todo esto la 
princesa, y tal vez os lo compre, porque la 
gustan mu’clio lascólas de oim, y cogiéndole 
(le la mano le condujo al palacio de que era 
ci iada.

Gustaron tanto las alhajas á la princesa que 
dijo á Juan:

—Está tan bien trabajado, que te lo compro 
lodo.

Dero este ia contestó:
—Yo no soy mas que el criado de un co­

merciante muy rico: lodo lo que veis aquí no 
es nada en companicioii de lo que tiene mi 
amo en sii navio, donde ileva las obras mas 
¡ireciosas y hermosas que pueden hacerse con 
oro.

La princesa quería que se las llevasen, pero 
Juan la dijo:

—Son muclnsimas y se iiecesitai'ia largo 
tiempo y no corto espacio pava liacerlo, pues 
quiza vueslro palacio no sea suficiente para 
conlen''ilas.

—Encendióse mas con esto su curiosidad y 
esclainó por iillimo:

—Pues bien, condúcemeá ese navio, quie­
ro ir yo misma á ver los tesoros de lu amo.

El fiel Juan la acompañó muy alegre al navio 
y al verla le jrarecióal rey mas hermosa toda­
vía que su retrato. El corazón le saltaba de 
alegría cuando la vió subir abordo, para lo que 
la ofreció la mano; en este tiempo el fiel Juan 
que se habla quedado detrás, mandó al capitán 
levar el ancla y huir á toda vela. El rey bajó 
con la princesa á ia cámara, y la enseñó una á 
una todas las piezas de la vagiila de oro, los 
platos, las copas y los páj ro s, las fieras y los 
monstruos. Pasaron asi muchas horas, y mien­
tras se hallaba ocupada en examinarlo tudo, no 
conoció que el navio oslaba navegando. En 
cuando concluyó dió gracias al pretendido co­
merciante y se dispuso á volver á su palacio, 
poro al subir al puente vió que estaba en alta 
m ar, muy lejos de la tierra y qi:c el navio cin- 
glaba á tollo trapo.

—Me han vendido, osclamó llena de espanto, 
me lian robado. Caer en poder de un comer­
ciante, preferiría la muerte.

Pero el rey presentándola la mano, la dijo: 
—Yo no soy comerciante, soy un rey y do 

tan buena farñiiia como la vuestra. Si os Iip 
robado con un engaño, no lo atribuyáis mas 
que á la violencia de mi amor. Es tan gramil', 
(|ue cuando vi por primera vez vuestio retra­
to , caí sin conocimiento en el suelo.

Iklas palabras consolaron á la princesa, ¡¡i,' 
conmovió su corazón y consintió casarse cim 
el rey.

Sucedió mientras contimiiiban su viaje, que 
liallándose un dia'el fiel Juan sentado en la 
popa de su navio, vió volar á tres cornejas que 
fueron á colocarse delante de él. Escuchó l« 
que decían entre s i , pues enleiidia su lengua,

■—¿Con que se llevan ya á la princesa de la 
cúpula de oro? decía la ¡iriinera.

■—Si, respondió la segunda, pero no es b- 
davia suya.

—¿Cómo que i;ó, dijo lu tercera, pue.-i im 
está sentada á su lado?

—¿Qué importa?repuso la primera, en cuan­
to (lescinbarquen presentarán al rey un caballo 
aluziii, él querrá montarle, pero si lo hace, el 
caballo se laozará con él en los aires y no vol­
verán á tener noticias suyas.

—¿Pero no se puede evitar eso? dijo la se­
gunda.

—Sí re-pondió la primera, siempre que oirá 
persona se arroje sobre c! caballo y ci giendu 
una de las pistolas que lleva en la silla, le deje 
muerto en el acto; asi se librará el rey, ¿pero 
quién puede llegar á saberlo? Además que el 
que lo sepa y lo diga será convertido en piodin 
desde los pies iiasta las rodillas.

La segunda corneja dijo á su vez.
—Yo se algo mas todavía, pues aun supo­

niendo que muriese el caballo, no por eso po­
seerá el jóven rey á su prometida. Porque 
cuando entren juntos en [lalacio, le presenta­
rán en una bandeja una magnífica camisa de 
boda q'ie parecerá tejida do oro y plata, pero 
que lio es en realidad masque de pez y azufre; 
si el rey llega á ponérsela se quemará ha^la la 
médula de los huesos.

—¿No liay ningún recurso para evitarlo? dijo 
la tercera.

—Hay uno, respundió la segunda, es nece­
sario que una per^ona que Ib've guantes , coja 
la camisa y la eche al fuego, y en cuanto se 
queme está salvado el rey. ¿Pero de qué puede 
servir esto, si el que lo sepa y lo diga se con­
vertirá en piedra desde las rotlidas liasta el co­
razón.

Por último añadió la tercera corneja.
—Yo se algo mas todavía, aun en la suposi­

ción de que qiu'men la camisa, no por eso po­
seerá el rey á su prometida. Si hay baile en la 
boda y baila en él la reina, se desmayará de 
repente y caerá como muerta , quedándolo eii 
realidad, sino hay quien la levante en seguida 
y la chupe tres gotas de sangre que la saldrán 
en la espalda deieciia, las escupa en seguida, 
pero el que lo sejia y lo diga será convertido rn 
piedra desde la cabeza basta los pies.

Las tres cornejas ecluiron á volar después de 
esta conversación. El fiel Juan que las había 
nido comenzó desde entonces á ponerse triste y 
silencioso. Callar era esponer al rey á una des­
gracia, pero hablar era buscarse su propia Iict' 
dicion. Al fin se dijo ásí mismo:

—Salvaré á mi beñor, aunque me cueste b 
vida.

Apenas desembarcaron comenzó á verificar­
se todo lo que bubiaii prediclio las cornejas- 
Presentaron al rey un inagnílico caballo alazam 

—Voy á subir en é ! , dijo, para ir á palacio. 
Ponía ya el pie en el estribo, cuando saltando 

por delante de é l , montó el fiel Juan en el ca­
ballo, sacó la pistola de la sida y le dejó muerto 
en el acto.

Los otros criados del rey que no qucriaii 
mucho al fiel Juan dijeron que era preciso ser 
loco para matar á un animal tan hermoso y en 
(¡lie iba á montar el rey, pero el rey les dijo. 

—Callad y (b'jadln li;n'('r lo que quicio

Ayuntamiento de Madrid



S E M A .N A R ÍO  P O P U L A R .

'aillo,
'iner-

dijo: 
y di­

os lio! tliiií; 
;iii(li’, 
ctra-

í l  .  f O  
e Con

, que 
en la 
s que 
hó to
lícita, 
do la:S li -  
es lili

cuan- 
1 bailo
ce, el

M .1 -

a se*

! oirá 
iendii 
deje

ipei'ii
«e el 
ledra

iipo- 
) po- 
irque ■ ma­
sa de 
poro 
iifre; 
da la

? dijo

lece- 
, coja 
to SE iiiede 
coit- 
■I Cü-

[10S1-
) po- 
en la 
á de 
io en 
’iiida 
drán 
iiída, 
lo en

5S de 
labia
siey
(les-
per-

¡le la

car- 
ejas. 
izaii' 
acio. 
ando 
I ca­
leño

‘i'iaii 
) ser 
 ̂ en 

dijo:
cil

lealtad esú loda prueba y lialirá lenido sus ra­
zones para obrar de ese mudo.

Llegaron á palacio, y en la primera sala lia- 
llaron colocada eii un acefale la camisa de boda, 
([UH parecía de oro y piala. Cuando iba á co­
gerla el príncipe, le desvió el fiel Juan , y to­
mándola con guantes puestos, la arrojó al fue­
go, que la consumió casi en el mismo instante. Lo's demás criados voivíerun á murmurar: 

—¡Qué ulreviiniciito! dijeron, lia (quemado 
la cnnirsa de boda de el rey , pero el joven rey 
insislió todavía diciendo:

—Tendrá sus razones sin duda, dejadle 
obrar como quiera, pues su lealtad es á loda 
prueba.

Cdelirnronse las bodas. Hubo un gran baile 
y la novia comenzó á bailar. Desde aquel iiis- 
taiiLenola perdió de vista el íiel Juan. De re­
pente sintió como una debilidad y cayó muerta 
cu e! sucio. líl (iel Juan se dirigió á ella en se­
guida, y la llevó á su cuarto, y echándola allí 
én la cama, se inclinó hacia eüu y la chupó tres 
golas do sangre de la uspalda dereolia que es­
cupió en seguida. Eu el mismo inslanlc volviú 
la reina á respirar y recehró el conociniieulo, 
pero el jóveu rey (|ue lo liahiu visto todo y que 
no com|Tcndia la conducta de Juan, acabó por 
incomodarse y le mandó prender.

El fiel Juan fue condenado á muerte ni día 
siguieiilD y conducido al cadalso. Estando ya 
suiiido en la escalera, habló asi:

—Todo hombre que va á morir puede Italilar 
antes de su lin , ¿se me da permiso para el o? 

—Te l'i concedo, le dijo el rey.
Entonces relirió cómo liahia oído en el m ar 

la ainversacion de las co rnejas, y cómo lodo lo 
que liahia hecho era  necesario ¡¡ara salvar á su 
amo.

—¡Ah mi fiel Juan! esclamó ol rey , te per­
dono, hacedle i)ii,ar.

Pero á la úllima palabra que lialiia pronun­
ciado, quedó sin vida convertido en piedra.

La reina y el rey lo sintieron mucho.
—¡Ay, deeia el rey, tanta abnegación ha sido 

imi> mal recompensada!
Hizo llevar la estatua de piedra á su alcoba, 

una de su lecho y sienqire que la veia repetía 
llorando.

—¡ Ali mi fiel Juan, quién pudiera volverle 
la vklii!

Algiiii tiempo después, dió la reina.á luz dos 
gemelos que vió felizmente y fueron la alegría 
de sus pudres. Un dia en que !a reina se Inilla- 
ba en la iglesia y los dos niños jugaban on e! 
cuarto con su padre, se <!irigier<m sus ojos á la 
cslátua y no pudo dejar de repetir todavía sus­
pirando:

—¡Ay mi fiel Juan, por qué no he de poder 
volverle la vida!

Pero la estatua lomando la palabra le con­
testó entonces:

—Puedes .«i quieres, saci iíicaiido lo que mas 
ames en el mundo.

—Todo cuanto poseo, esclamó el rey, lo sa- 
criíicaria por tí.

—Pues bien, dijo la estatua, para que reco- 
lire vo la vida, tienes que cortar la cabeza á tus 
dos hijos y frotarme de arriba á abajo con su 
sangre.
, El rey pedideció ol oir esta terrible condi- 

cion, pero recordando la abnegación de aquel 
bel servidor que liabia dailo su vida por él, 
sacó su espada y con su propia mano corló la 
cabeza de sus hijos y frotó la piedra con su 
^togre. La e.slálua se reanimó en el instanle, 
y Juan d  fiel se presentó delante de él bueno 
y sano.

Entóneosle dijo al rey : 
l’odo sacrificio hecho por m í tendrá su r e ­

compensa , y lom ando las cabezas de los niños 
las colocó en sus espaldas y frotó sus heridas 
mi su sangre; cu el mismo mom ento volvie- 

ron a |u vida y se pusieron á saltar y á jugar 
corno si no Im biera sucedido nada.

, ' ^ y  estaba lleno de alegría. Apenas supo 
(IfHf '  vuelto su mujer de la iglesia, liizo
irr^ H ® Juan y á sus hijos en un armario
b 811(10. Cuando entró, la preguntó en .scgui(Ía: 

¿Hits rezado mucho en la iglesia?

— Sí, contestó, he pensado constantemen­
te en el lid Juan tan desgraciado por c usa 
nuestra.

—Querida mujer, añadió, podemos volverle 
la vida, pero nos costará la de nuestros hijos.

La reina palideció se la oprimió el corazón. 
Respondió sin eitdinrgn: •

—Le debemos ese sacrificio en premio de sn 
abnegación.

El rey contento al ver había sido do un mis­
mo pensamiento, abrió el arm udo y mandó 
salir al (iel Juan y ú los dos niños.

—Gracias á Dios, añadió, le hemos salvado 
y tenemos nnestrus liijns.

Y refirió á la reina lo que liahia pasado y vi­
vieron lodos juntos pur iiiuclios años.

Giiimm.

EL VIAGERO JOHN DAVIDSON.(CONCLUSION.)
En la época de la llegada de Davidson á 

Güed-Nun , sus cartas pierden el ardor de es­
peranza y de vida que les hahia animado hasta 
entonces. Tem.ires supersticiosos empezaron á 
asaltarle. Ya me Imhiu enviado desde Mogador 
el recuerdo que había recibido de mí al separar­
nos : « El espíritu de Laing se le babia apareci- 
rccido,» decía, «ccliándolc en cara el servirse 
de una arma que hahia pertenecido á uno de 
su-s asesinos.» i a predicción que aseguraba se 
le liabia lieclio en Rusia, mucho tiempo antes 
do pensar cu visilarel interior del Africa, y que 
le anunciaba que debía morir allí, asediaba 
aquella alma debilitada. Sin embargo, el via­
jero insistía en escribir á mi padre; «Cualquiera 
que sea el destino que me esté reservado, no 
volveré atrás ú ser señalado con el dedo, como 
un hombre que se ha gloriado de poder cum­
plir, lo que ni siquiera ha sido capaz de em­
prender.»

Después de una larga y fatigosa perntfftiencia 
en Güed-Nun, cansado do las [tromesas sin efeC’ 
to de la córte de Marruecos, Davidson .se deci­
dió á entrar en arreglos con el jeque. Este, en 
el estado independiente fundado en 1810, al 
Mediodía de Susa por Side-Hesliam, pedia obrar 
sin órdenes y aun contra la voluntad del sul­
tán. Se comprometió á suministrar al viajero lo.s 
medios de llegar á TomhucUi. Pero desde aquel 
momento el emperador de Marruecos se encon­
traba libre de toda responsabilidad, y era es- 
Iraño á las medidas lomadas para la seguridad 

•(le los ingleses.
Davidson y su comi'iva se onconirnron pri­

mero con un corlo número de árabes de la tri­
bu de Aubelt y de Ail-alta que les sacaron al­
gún dinero y los dojuron seguir su camino. Al 
llegar á Suclleya, lugar que debe estar situado, 
si no rne engaño, cerca do las fronteras meri­
dionales de Egudia, a diez y seis jornadas de 
Talla y diez de Toadaguy, Davidson se detuvo 
para (íescansar, éi y "los suyos, esperando la 
káfíila, de que formaba parte su compañero 
Alnihekr. Iba hacia mas de tres dias acompaña­
do por doce árabes tojacautlis, cuando fueron 
alcanzados por una tropa de diez y seis hombres 
de In tribu de El-Harib. Después del saludo or­
dinario , los rc-cien venidos se senlaron, y uno 
(le ellos propuso á Mnliamed-el Abd, jefe de la 
escolta, ir juntos á buscar una fnento. Molia- 
med siguió al hoinlire dejando su mosíiuote cu 
el suelo cii el silio de donde acallaba de levan­
tarse. Apenas se había lovanlado el lajacautb, 
uno de los árabes de llarib cogió el arma, enmu I ara examinarla, y  casi en el instanle, apuntó 
á Davidson sentado á corla dislanciu, disparó 
y el inglés cayó muerto.

Mohamc(l,'que iio veia lo que pasaba, ptir- 
quo se lo ocultaba una colina de arena, oyó el 
tiro y pregunto qué era.

«Nada, es que han despachado al cristiano,» 
respondió audazmente El-Ilarib.

Moimuit'd se quejó entonces amargamente; 
dijo que mejor huinera sido matarle á é l , por­
que el nazareno eslalia confiado á él. Perú sus 
quejas no le impidieron aceptar de los asesinos 
la restitución ele sus propios efectos. Después 
de romper todos los papeles y robar todo lo que

pertenecía al doctor, los asesinos entregaron ;i 
los árabc.s que escollaban al cristiano, todo to 
que era de ellos, haciéndoles jurar sobre el Co­
ran , á cada objeto que les restituían, que era 
efectivamente suyo. Transigiendo asi, y no ven­
gando en el acto la  muerte dol nazareno los ta- 
jacaiUhs, para eterna vergüenza suya, incur­
rieron en la acusación, fundada ó no, de haber 
vendido al que hahian jurado defender y pro- 
tejer contra todos.

Tales son los detalles recogidos por el vice­
cónsul inglés en Mogador Wilstiire, cuyos es­
fuerzos por vengar este asesinato han sido in- 
írucluosos.

El jeque Rerush aseguró no haber comido iii 
bebido en cuatro dias, cuando supo la noticia 
do la muerte. Mas adelante consiguió hacer res­
tituir la mayor parte de los efectos del nazare­
no. Todo hasta un pe(|ueño pedómetro de pla­
ta que había prestado al desgraciado Davidson, 
me Im sido devuelto por el hermano de este. 
Pero en cuanto á los papeles, diarios y libros, 
todos fueron destruidos. Ca.si pudiera decirse 
que su destrucción fue el prin 'ipal objeto de los 
asesinos. Por mi parte, no dudo que, pagados 
para cometer el crimen, recibieron sin duda el 
encargo especial de destruir todos los papeles 
que pudieran contener alguna información so­
bre el país y su comercio, al mismo tiempo que 
hacían desaparecer al viajero.

En su primera carta á Mr. Wilshire, aunque 
después lia juzgado prudente negarla, el jeque 
acusa á los comerciantes de Taflilete de ser los 
causantes de aquel acto sanguinario.

«Los árabes deEi-Harib,» escribía, «no han 
hecho el viaje mas que para ir á matar al tibib 
(doctor). La vida del nazareno les había sido 
pagada por los comerciantes de Tafíilete, que 
habitan cerca del sitio donde acampa ordidaria- 
mente esta tribu.»

Las sospechas que se iiicieron recaer tam­
bién sobre el jeque, me parecen injustas, y él 
se manifestó vivamente irritado;

«Lns palabras que citáis,» esclama, «según 
las cuales se nos acusa de haber concertado con 
los Harib la muerte del cristiano, ni' merecen 
repetirse. Tales hechos no entran en nuestras 
miras, á Dios gracias. Pero á él lora dar á ca- 

-da cual lo que merezca por sus palabras y sus 
obras.

«Donde quiera que encontremos á los llarib, 
en las tiendas ó en los caminos, nuestra tribu 
los saqueará y los matará. Porque liemos jura­
do, por tildo.lo que hay mas sagrado, tomar 
venganza de los asesinos.

En cuanto ó las propiedades del tibib, si 
quedan algunos objetos on manos de los tnja- 
caiillis, se os enviaran. Allah sabe cuánto líe­

nnos llorado á nuestro amigo. ¡ Y el Señor seu 
alabado por siempre jamás! él sabe también que 
nada hemos olvidado pai'a la seguridad del cris­
tiano. No podíamos pensar que llarib vcmleriu 
al hombre que habíamos lomado bajo nueslia 
salvaguarilia. Todo lia venido de los coinercian- 
los de Taflilete; ellos son los que han armado 
la mano de los árabes para malar al nazareno. 
¡Hágase la voluntad de Dios! La verdad será 
descubierta cuando vuelvan los dos giiietes que 
hemos enviado hácia la tribu de los tajacaullis, 
y os los enviemos. ¡La paz sea con vos!»

Si el jeciue reiracló después sus aserciones; 
si Iraló de disculpar ú los i egocianles de Taffi- 
lele; si á pe.sar de estas amenazas, dejó en paz 
á la li'ibtí de Harih, esto entra en el curso or­
dinario de las cosas en aquel país. El mal esta­
ba liecho y no liabia ya remedio; rdlexioiiando 
el árabe li'iiicria atraerse enemigos ricos y po­
derosos, y volveriii á la política de su naeimi, 
(|uc consike en dar siempre bivjnas palaliras, 
sil) inquietarse al contradecirlas con los lieclms.

El destino (lo Abubekr no se ha sabido, [icm 
es de creer qne sucuiiiliiria á fatigas que no se 
hallaba en estado de soportar.

Los prudentes consejos, dados por desgracia 
demasiado (arde á Davidson, son los que ile- 
beria tomar lodo viajero, deseoso de pendrar 
en el interior dol Africa, al Iravés de las [•osc- 
siones de lus moros. El primer error de nuesirn 
compatriota, ya lo he dicho, fue el publicar mi
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Vista de la ciudad do Gerona f 1.a inmortal).
prnyerlo do. viaje. Hubiera debido, pues vol- 
vor'ú Inglaterra [tara acreditar la opinión de 
'liie renunciaba onteraraeiUe á su primer pro­
yecto.

Antes de volver á embarcarse, debió esperar 
á (|uc lio se íiablara ya del viajero ofiicaiio, y 
ciiiplear el tiempo en perfeccionarse en el cono­
cimiento del árabe. En seguida, al dejar la In­
glaterra, Davidson debió cambiar su nombre 
detnasiado repetido ya en Marruecos; evitar el 
ir á Gibraltar 6 á Tánger, donde se espnnia á 
ser conocido, y abordar á Mogador. Varios bu­
ques Iiacen anualmente la travesía de Londres 
á esta ciudad. Al llegar allí, lo mas prudente 
era tomar las maneras de un comerciante en 
paqueño, bastante afortunado para_ reunir al­
gunos lijeros conocimientos de medicina; cien­
cia que tampoco convenia hacer-valer demasia­
do, por no llamar la atención, ya de los habi­
tantes , ya de loa comercian­
tes y de los cónsules de las 
naciones rivales.

Después de pasar algún 
tiempo en Mogador empleán­
dole en familiarizarse con el 
tlialecto rnagrebita; en co­
ger , bien ó mal, lo que lui- 
biera podido del lenguaje de 
las triíius africanas entre las • ~
cuales se proponía viajar; y 
en estudiar las costumbres ' “
y carácter de las bordas dd 
interior, el pretendido co- 

- mercianlc hubiera tratado de 
adquirir conocidos y amigos 
entre los árabes que escol­
tan las káffllas. Todo con­
tinuando en sus negocios 
propios.

Lo.s consejos de inoiisicuf 
Wilsbire, vicecónsul de Mo­
gador , á quien el viajero po 
ilia conliar sus planes, le 
hubieran sido muy útile-.
No cotii'zco á nadie en el 
imperio de Marruecos, que 
mas se halle en estado de 
dar un escciente consejo. y 
i]ue (b'spliegue un celo mas 
ilustrado en lodo lo que 
¡Hiede servir á la ciencia, en 
iodo lo que pueden aumen­
tar mieslros roriocimienlos

geográficos. Wilsliirc es muy estirnaiio i!e los 
natural s, y sin du la que las mejores relacio­
ne- (jue tuviera Davidson, le vinieron por este 
I do.

Preparado de este modo, y habiéndose ad­
quirido relaciones de comercio con el interior, 
el europeo podía unirse á una kál'lila, con el 
protesto natural de hacer algunas compras, y 
de cuidar 61 mismo de sus intereses. Vestido 
con el traje del país para no ser notado, llevan- 
d ) provisiones frugales que no pudieran escitar 
la curiosidad ni la avaricia de los árabes, el 
falso mercader hubiera debido sobre todo tra­
tar de asegurarse por compañero algún habi­
tante del país, do un carácter seguro, consi­
derado por los suyos. Hubiera debido c.sforzar.se 
en contraer amistad con é l , y unírsele por los 
vínculos de reconocimiento y servicios recípio- 
ctis. Por mas pérfidas que sean las hordas semi-

bárbai'U-S del Norte del Africa, pnp 
iiiH': ciego quesea su odioal noim 
bro cristiano, liay lioinbres en cllu- 
q ,c se lian inosliado dignos de 
amistad y de confianza. Yo mismr 
be hecho la prueba cuando se In- 
taba de vida ó de muerte; el que 
habla partido el pan conmigo, el 
que me liabía dado su taza de le. 
c!ie, lia tomad'» muchas veces nii 
defensa, contra sus propios lier- 
inanos.

Por no haber tomado todas esl¡l̂  
medidas de prudencia lian snfrídn 
desgracias muchos viajeros en Afri­
ca. Empleándolas, no solo buliiera 
llegado Davidson á TombucLu, si­
no (¡ue liiibiera podidij penetrar 
mas en el interio". Su cualidad de 
cristiano era el mayor obstáculo; 
este viaje seria mas fácil de ciH' 
[irendcr por un jodio. Este ú I" 
inei’os, á pesar de su abyección 
y su miseria, es todavía M̂ilidilc 
iiel sultán, mientras que iio exi - 
ten reyes cristianos en los EstaiW 
berberiscos.-La preocupación con­
tra nuestra religión es ¡irofuiida, 
violenta; los nazarenos son ennsi- 
dcr.ulos como idólatras.

Ei odio que los desdencientosib 
1 'S moros espulsados do Espoiu 
(los cuales conservan todavía los 
títulos de propiedad de lasliems 
y casas de Granada y demás pini­
tos de Andalucía), prdesan dios 

lie los espulsaron; los .sangrientos recuer­
dos de las Gruzailas; la diferencia de uso?, 
de costumbres , ,U»do viene á aiiinentar la an- 
lipatia religiosa que s^'para al mabornolaiio (H 
cristiano. Álatar un europeo es íinaimimto iiij 
ai’to meritorio por medio de! cual se gana sin 
mas ni mas el paraiso. Duümmoni) Ha y .

COSTUMBRES DE LOS SOUMALS.

Los vestidosde los soiimals (pueblos dol Africa 
oriental) están por su sencillez en relación cuii 
sus viviendas. El de los hombres, yeiilicmias'’ 
por 61, su traje de adorno, co; siste en dos [le- 
dazos (le algodón, de los cuales cada uno llene 
de seis á siete codos (2 '«, fifi ó día, í(i) ilc
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licfcnsa (te Gerona contra los franceses.
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loiiyilui!, tros codos de ancho 
{im, 33). Con uno liacen una C'i- 
jincie de pnardapiés,sostenido cu- 
cima de las caderas por medio de 
una desús estrcinidades, rclor- 
cida á guisa de cinturón; con el 
dlro, ilesignadoespt.'ciíilmc'iiltí con 
el nombre de vieuro, se envuel­
ven (>] cuerpo, y algunas veces la 
ra' eza, (S se lo colocan cad i uno 
según su gusto ó su fantasiu. Los 
hombres tienen sandalias (kebo),
(jue ellos mismo fabrican; gene­
ralmente son de piel de Inicy,
[tero liis hay mas ligeras, licciias 
con la p id ’de un animal salvaje 
que llaman guori] por la des­
cripción que de él se rne lia dado 
en estos punios, creo que este 
animales la jirafa. Lossoumals lle- 
viiii generalmente suspendí os al 
cuello, por una tira de cuero con 
un nudo corredizo, uno ó eos ta- 
lisinaiies (reurthas), que se com­
ponen de una pequeña bolsita do 
cuero cslanipado, que contiene un 
pedazo do papel donde están o.-;- 
critos versículos del Koran, á his 
cuales se atribuye toda la virtud 
(hi esta clase do’lalisinanes. Tic- 
iicn olro que se pone en el braz», 
el cual es una especie do brazalete 
hecho de liras de cuero trenzado, 
y sujetas de distancia eii distancia 
por nudos; se las llama kadone.
También so adornan con braza­
letes rio abalorios.

Todos los sonmals van armados, 
sus armas «on : la azagaya (cuc- 
rm), y un largo cuchillo puñal 
{gombcl), cuyo mango es de cuer­
no negro, y que colocan en la cin­
tura en uña vaina de piel. El cu­
chillo es de un uso general. La  ̂
azagaya es algunas veces reem­
plazada sobre todo en los bedui­
nos de la cla.:e baja, por el ar­
co {ra«so), y las fleclias [fdladj) ; o-slus úlii- 
iniis, envenenadas las mas veces, están cerra­
das en un ca'Taj {queboio) del cuero grueso, 
llevado á guisa de bandolera, de manera que 
su abertura se presente bajo <■] brazo izquier-

•>í'-
•V

I

'CÜ, Don Mariano Alvarez, dofensor de Gerona.
do. Muchos comprenden también en su arma­
mento una pequeña maza de madera {bayt), 
demasiado ligera para ser una anu í peligrosa. 
El escudo [qapham) acompaña casi riempre á 
la azagaya, y se le suspemie del cuello. Estos

• escudos, hechos de piel de rinoce­
ronte , no son fabricados en el 
país; vienen del pais de los Ga­
llas, y pnrlicularmenle de Gana- 
neli. Tienen una forma circular; 
su diámetro es de cerca de cuaren­
ta centímetros. Son un poco con­
vexos en el centro, en et cual tie­
nen una asa fuerte do cuero por la 
cual se pasa el brazo en su parle 
interior, y por la esterior está 
adornado con molduras. Los jefes 
y algunos habitantes de las cos­
tas, no tienen otra arma qnc una 
larga espada {df )  de hoja plana, 
y de dos dios seni'jantes en un 
¡odi) á las de b s belueljislanos, y 
cuyo nombre y uso lian toniiuló 
de los árabes, Están montadas ci • 
molos cuchiüosaiiíoriormeii tedes- 
crilos, sobre un mango de cuer­
no, y encerradas en una vaina do 
cuero.

Las mujeres componen sus ves­
tidos de pieles do corderos y ga/.e- 
!as mas bien mal que bien curti­
das, y de algunos pe 'azosdo tolas 
de aigodon. Todas tienen coni') 
primer vestido, una especie de 
mandil de zapatero, que pasa por 
debajo de! sobaco derecho, y se 
amuía encima dei hombro izquier­
do, oculta el pedio y cae como 
un delantal hasta poco mas arriba 
de las rodillas; un pedazo de tela 
de algodón formando saya, s slic- 
lie el miindil en la cintura; se 
ciorra con una jareta por encima 

- - de las caderas, imitando enton­
ces perfeclamenie derla p ríe del 
traje de las europeas, que se llama 
según creo, un miriñaque, y mío 
estaría llamado con mas propiedad 
un cubre-faltas. Otras veces, y 
particularmente, en las mujeres 
solteras, el mandil está recm])la- 
zado por un pedazo de tela blanca, 

dispuesta igualmente para tapar el pecho. Em 
lin , nn pedazo de algodón, ei menro, que on 
caso de necesidad puede envolver el cuerpo 
ilesde la cabeza hasta los pies, completa d  
traje, y se pone «ogun el gusto do la que lo
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ileva, la i'pora del (lia ó el estado de la atmós­
fera, y segtin cada una de estas circiinslan- 
cias se rodean el cuerpo hasta los sobacos con 
un mtinto largo, un chal, ó una túnica suelta.

Las nu’jeres souinal nb cuidan su cabellera: 
siempre la tienen sucia, desordenada, y como 
embutida on im pañuelo generalmente azul, 
llamada mcssuan 6danfia,e\ cual se colocan 
en forma de turbarle mal arrollado. Algunas 
veces los cabellos que cubren las sienes, for­
man luiii pequeña trenza por cada bulo de la 
cara: y cuando la cabeza no está cubierta con 
e! pañuelo, lo está por una eslremidad del 
manto en forma de capuchón.

A. Uai'fi'.nkt.

LA INMORTAL GERONA

Tal es el dictado con que engalanan á mía 
de las mas ilustres ciudades de Cataluña los 
liistoriadores todos. Gerona ciudad episcopal y 
residenciado gobierno civil, capital de pro­
vincia , en la orilla derecha del Ter (el Tliisis 
de IMinio), y en su conlluencia con el Oña, os 
una plaza fuerle, smnamenle célebre en la 
historia militar de España por tos ataques que 
ha sufrido en diferentes épocas. Su población, 
segiin el último censo es cíe 2,800 iinbitantes. 
Sus alrededores e.stán muy bien cultivados y 
abundan en granos, vinos, olivar, s y viñedi'S, 
[)roduciendo también algunas manufacturas 
gracias á la asiduidad y carácter activo de sus 
hiibilanle.s. Disia 20 leguas de llarcelqnii, si 
bien el ferro-carril recicnlenientc abierto la 
enlaza con aquella caí i:al ofreciendo al viajero 
corta distancia , siendo muchos los estranjeros 
que acuden á vií-itarl.i, ya por sn.s recuerdos 
históricos ya por sus m nunienlos arlislicos, 
éntrelos cuales la catedral descuella eu pri­
mer término. Su posición geográfica es á los 
■ir KO' )a t.N .;6 ." , 12'long. E.

Célebre Gerona en tiempo de los romanos, 
que la concedieron el privilegio de ciudad la­
tina, lo fue también durante la Edad Media, 
en los lieinpos de los famo^os condes de Bar- 
ce'ona. Su «ombradía se acrecentó sobrema­
nera con la hiTóica defensa que contra los 
franceses hicieron sus iiabilant.es en 1808 y 
1809. Su gobernador Alvarez .se inmortalizó 
con su valor imb'mahle, el que imitaron todos 
los gcruiidenses , hasta las mujeres que por 
sí solas íormal'atkiiiia compañía con el título 
de Santa bárbara. Solo capituló honrosamente 
Gerona, des[jiics de haberse defendido siete 
meses y cinco dias recliazaiido tres formida- 
l)its asaltos, el último dado por cuatro bre- 
ciias practicables; imber periliilo dos tercios 
(le fuerza la antigua guarnición, la mitad de 
los refuerzos que entraron, y el vecindario 
mas lie un tercio do su número. Tal fue en 
aquellos memorables años, y tal seria siempre 
que de nuevo peligrase la independencia y la 
libertad déla patria, la inmortal Gerona!

EL LINCE.

El lince ó lobo cerval, no írp^nenla sino lo.« 
campos, y se oculta en los bosques y en las 
cavernas;' liace .sus guaridas profundas y tor­
tuosas ; y se le obliga á .salir de ellas con el 
fuego y el humo: su vista e.s muy perspicaz, 
lo cual le hace ilisüngiiir desde muy lejos su 
presa: timcbas veces suele no comer de una 
ealtra ó de una oveja mas (]ue tos sosos, el hí­
gado y b'S intestinos, y escava la tierra por 
debajo do las puertas'para entrar en los 
apriscos.

La especie del lince se lia propagado no solo 
en Europa, sino tiimliii'H en todas las provin- 
l ias M'ptonirionatesde Asia. En larlaria le lla­
man chulón ó ciielasrm : sus pidc.s son muy 
estimadas, y aunque muy comunes se venden 
ignalmenle á precio muy .subido en INoruegii, 
en Rusia y hasta en la China, donde se iisun 
it'uclio para inaiigiiilns y otros forros. Los ru ­
sos venden á los chinos las pieles licl lolw cer­
val á 96 ó 98 reales, y cortan lasestreinidades 
anteriores del referido animal si son atigradas,

y las venden separadamente i  un precio mas ó 
menos subido.

(jue los pinceles á la estreniidad de las orejas 
no son carácter fijo por el cual se deba separar 
las especies en estos animale.s, se comprueba 
taniliien con existir en la parte de la regencia 
de Argel, llamada Constantina, una especie de 
caracal sin pinceles on las orejas , muy pareci­
da al lince, pero que tiene la cola mas larga. 
Su pelo es de color rojizo con listas longitudi­
nales negras desde el cuello hasta la cola, y 
manchas separadas en los hijares colocadas en 
la misma dirección : una media cintura negra 
mas arriba de las cstremidades anteriores, y 
lina lista de pelo áspero en las cuatro, que se 
i'.slicnden desde la punía del pió baila masarri- 
lia d d tarso, donde el pelo está vuelto liácia 
arriba en lugar de inclinarse, ahajo como el de 
todo lo restante del cuerpo.

LA CIUDAD DE LOANDA.

San Pablo de Loanda, ciudad de! Africa dd 
Sur, está hoyen un período de dccandenda, 
llegando apenas á unos 12,000 el número de 
s,us liahilaiiies, siendo asi que en otras épocas 
había sido mayor y lialiia gozado de notable 
apogeo. Tiene dos grandes templos, uno que 
fue colegio de jesuítas, pero los dos destinados 
á almacenes ú otros objetos á veces aun mas 
imlig os. El palacio.del gobernador, la aduana, 
tres fuentes y algunas casas particulares he­
días de piedra, son los edilicios mas notables. 
Los demas están construidos de barro y ramas. 
El mnelic le forma una isla que tiene 1,300 ha­
bitantes, de los cuales unos GOO son pescado­
res y abastecen diariamente la ciudad de pes­
cado fresco. El comercio principal le hacen los 
americanos, si bien son los portugueses los 
que poseen el lerriiorioy tienen sus autori­
dades civiles y religiosas on Loanda.

D. L iwingstonk.

;ADIOS PARA SIEMPRE!

Y tú me querías... Tú rodeabas m¡ cuello 
con tus brazos, y mirándome te sonreia.s... 
¡Ah! jcuáii felices éramos! Junios abríamos las 
flores de la vida y aspirábamos su porfumadn 
aroma.. ¿Te acuerdas? Aquellos jardines, aque­
llas praderas siempre floridas, aquellos arroyos 
in(|uieUis testigos de nuestros amores y de 
nuestras caiicias,aun existen, toilavía recuer­
dan nuestros juramentos, la fe conque pro­
nunciábamos nuestros votos eternos ( e fideli­
dad y ventura. Tú apartabas mis cabe los riza­
dos sobre mi frente, y dabas á mis ojos un fue­
go al parecer inestinguible. Tú encendías mis 
lábios y producías en mi rostro los mas lozanos 
colores. Siempre á mi lado le apresurabas en 
complacerme y te complacías en adivinar mis 
deseos, en realizar mi.s mas in.signiíicanfes ca- 
priclios... ¡ Hulee amiga niia! cuántos placeres 
no lie debido á tu amistad bonéíica, cuantos 
goces ofrecidos á mi corazón por tu solicitud 
siempre amorosa. ¡Ah! me llevabas álos sitios 
mas queridos, me rodeabas de seres para mí 
siempre gratos, te entregabas conmigo á mis 
poéticas iiu.sioiics... Recuerdo todavía con abin 
los nombres de las personas queridas... No me 
atrevo á pronunciarlos. Iban unidosá los dias 
mas felices de mi existencia. ¿ Queré s saber­
los?... No, lio los pronuncies... Tú sola los sa- 
b'*«, compañera de mis dichas: tú los conoces, 
j Ayl ¡muclia< de las personasque los llevaban 
ya no existen! Tú fuiste también .su insepara­
ble compañera... y al fin le cansaste... como 
te lias cansado cié mí... En valde soñábamns 
juntos sueños de amor y do ambiciosa locura. 
Los dos reináliames doquier... 8i queriamus 
recibirlas caricias de las jóvenes mas bellas... 
un débil .vi contestaba á nuestra enojosa exi­
gencia... Si ainliicionábamns gloria y triunfo' 
entre lo.s hombres... allá á lo leji s, la veleidosa 
foi tuna nos brindaba con Iréiiiiila mano coronas 
(le laurel, bonoresy litólos mundanos. Apare­
cíamos juntos en todas parles, juntos se nos 
vela siempre, éramos dos amantes estreclia-

mente unidos. Contigo penetraba en todas par­
les. Los corros de alegres muchachas se abrían í 
mis pasos y juguetonas me daban sus manos, y 
corríamos juntos ó bien nos entregábamos á 
danzas placenteras... Los hombres veian en ini 
una (le otras tantas esperanzas de la patria, y 
nlliagabun mis ambiciosos instintos... He pron­
to una valia insuperable aparece entre, los dos, 
y tú le apartas de mí... Me miras y te sonríes.., 
pero no para acariciarme cual hacías en olm 
tiempo, no para pronunciar conmigo ciernas 
votos de felicidad y ventura. No rizas mis cn- 
beltos, ni mantienes el brillo de mis ojos. Nu 
aspiras conmigo las primeras (lores de la vida, 
No colocas mi mano entre las de las bulliciosiis 
muchachas que danzan en los jardines de su 
edad primera. Un abismo terrible se abro ámb 
pies. Y me miras por última vez, sin sonreirie. 
Me abandonas y te abqas para siempre.. ¡Adiós 
para siempre,^'ut'enfuíZ querida!

F lgrkncio J ankr.

ECONOMÍA AGRÍCOLA.

n t  LOS DESMONTES.

Los desmontes que algunas veces se li:ui 
considerado como el conjunto de todas las ojio- 
raciones propias para Irasformar las tierras in­
cultas en tierras laborables, ó cultivos perma­
nentes en cultivos de otra clase, y ejue abra­
zan en este sentido todo lo que se refiere á los 
desecamientos, nivelaciones, cavado, roce, 
abonos y diferentes siembras, y aun á la prác­
tica de las amelgas ó distribución de terrenos, 
no tienen gran importancia , puesto que cada 
una de dichas operaciones se ha de tratar eii 
particular. Para nosotros, desinoptar un ter­
reno será pues simplemente desembarazarle de 
todos los vegetales ú otros obstáculos que se 
encuentran en la superficie para ponerla en es­
tado (le recibir según su naturaleza, ya sean 
cereales, ya plantas do forraje, leguminosasó 
industrial*, ya on fin, vegetales leñosos.

Aun cuando los desmontes deban verificarse 
en la inmediación , y por decirlo asi después Je 
alguna antigua esplotacion, con yuntas, traba­
jadores y todo un material ya existente, son 
todavía frecuentemente empresas costosas, poco 
al alcance do los pequeños cultivado;es si lian 
de ser hechas en cierta escala, y que no pueden 
ser productivas sino cuando se dirigen bien. 
Seria muy mal cálculo creer que se podrán cul­
tivar estefisioncs mas grandes sin mas desem­
bolsos que un aumento de trabajo. Es verdad, 
que después de arrancarlas las retamas, los 
juncos, zarzas, c-̂ si sin (iomns y ú veces com­
pletamente sin ("líos, se puede de tiempo en 
tiempo recoger una ó dos cosechas exiguas de 
centeno, trigo sarraceno ó patatas, que pagan 
liien ó mal los gastos de la labor; es verdad, 
asimismo,giv' en los bosques reeien arranca­
dos, en antiguos pantanos (Jo.secados y en pra­
dos abiertos, se puede por algún tiempo con­
fiar en la fecundidad solireintural del suela; 
pero en el primer caso, el terreno consumid» 
por una producción tan débil, s(! negaría á dar 
otra sin un nuevo barbeclio de 8 á 10 años; en 
el seguiulo, es preciso no ver mas que una es- 
cepci'in de la regla; y en uno y otro, se llega­
rla á la esterilidad, sin el concunso de lo? 
liemos.

En los terrenos de mediana calillad, los de?- 
monlC' que tuvieran por objeto aumentar la 
cantidad de las tierras de una posesión, ó con 
mas razón, orear una nueva, serian general­
mente malas operaciones, sino oran ejecutadla 
parcialmente ó por personas en estado de hace'’ 
los adclimtns neciísarios. En seinojaiites casos- 
por lo general, las siembras do vegetales leim 
sos, parliculiirmenle pinos (iiie se muestnm 
generalmente tan poco difíciles en la elecci' " 
de terrenos, ofrecen el mejor y mas segm"' 
medí' (le mejoramiento.

En los suelos (le mejor calidad, las probnin* 
lidades de buen éxito aumenlan en razón ’j'' 
versa de la (lilicultad de conservar su fecund' - 
dad ; pero aun en aquellos, lejos de sacrilic»
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el porvenir al presente, es preciso, por el con­
trario, saber no pedir á la tierra sino lo que 
puede producir sin consumirse , y pensar anlc 
todo en aumentar la masa de los forrajes para 
obtener mas fiemo. Tal es en rcsúincn el gran 
secreto del buen éxito; porque está probado 
niie con menos gastos, siendo la suma de los 
e-tiórcoles la misma, se pueden recoger mas 
m'oiiuclos en un campo de mediana que de 
grande estens'on, y que es iníiiiitamenle pre­
ferible cultivar bien el uno, que cultivar el 
otro entero.

Tres obstáculos materiales pueden hacer los 
desmontes de una ejecución á veces muy difí­
cil y siempre liaslante costosa. Estos son: las 
mices que ocupan el suelo, las piedras que pc- 
iiulran la masa é interrumpen las labores, y en 
lin, las aguas estancadas que cubren la su­
perficie.

Cuando se hacen en dehesas antiguas ó en 
eriales cubiertos de matas de poca consisten­
cia, se conocen muchos medios do verificarlos. 
Ino de ios que están mas en uso, y en muclios 
casos de tos mejores, es descortezar primero 
el suelo y quemar en seguida los productos ve- 
petoterrosos separados, como diremos mas 
adelante.

Otro medio, recomendado con razón por 
Tliaer, consiste en quitar igiialmeiile hasta 
lina corta profundidad la superficie del terre­
no ; en dividir la corteza en trozos irregulares, 
Y ponerlos en montones con estiércol > e esta­
blo ó cal, y después dejarlos en este estado, 
liasta que se halla verificado su descomposi­
ción. Durante este tiempo, se dan muchas la­
bores al campo desconcertado , se esparce des- 
puc.s el compuesto y se le entierra sembrándole 
ásurioócon un fuerte rastrilleo. Este método, 
según el mismo autor que le ha esperimenlado 
varias \eces, produce cosechas abundantes, y 
pone al suelo en uii estado d-i prosperidad ad- 
iniruble, porque de él resid a la descomposición 
completa del cesjiGd, su trasformaciun en hu­
mus, y un aireo mas completo que de cual­
quier otro modo. Pero es evidente que seme­
jante medio es muy costoso y iio puede ser 
puesto en práctica á no ser en espacios poco 
eslensos.

Otras veces no se hace mas que dar durante 
uno ó dos años varias labores sucesivas, com­
binadas de manera que se destruya tau com­
pletamente como sea posible la vegetación de 
tas plantas adventicias. La primera de estas 
labores debe ser nada mas que lo sufideiUe- 
inenie profunda para sacar á la superficie la 
mayor parte de las raices, y poner á las otras 
en la imposibilidad de retoñar. Se da en el mes 
de diciembre, enero, febrero y marzo, cuando 
no liiela demasiado, y la tierra eslá suficiente­
mente penetrada y ablaiulada por las aguas llo­
vedizas, lo cual contribuye á disminuir la re­
sistencia que ofrece la labor.

El desmonte se liace por tablas anchas , y en 
la dirección mas conveniente á la corriente de 
bis aguas hácia las zanjas de que casi siempre 
conviene rodear el terreno antes de empezar el 
trabajo.

Luego que los céspedes ó trozos de corteza 
^láii bastante secos ó podridos hácia el mes de 
uliü se les da otra labor en el mismo sentido, 
mro un poco mas proliindainentc, á lin de cu- 
*rir cada porción de terreno, aiileriormeute al­
zada con cierta cantidad de tierra de la capa 
mferior.

Otros cultivadores reeinnlazun la labor por
simple rastrilleo, pasando un rastrillo ruta- 

torio sobre el desmonte en la dirección del 
itrado y no al través, porque lo.s terrones no 
oirecerian en este sentido sino muy poca re­
sistencia á los dientes del rastrillo bajo, los 
cuales rodarían sin romperse, mientras que 
S'Ruiendu la dirección de los surcos del arado, 
ms dientes esperimentaii una resi.stuncia que 
lav'orece su efecto. Una tercera labor ejecutada 
■il través y seguida de un rastrillo liácia el mes 
im marzo siguiente , contribuye aun á dar ino- 
vindiid al suelo y destruir cada vez las malas 
yerbas. Por lo general va seguido inmediala- 
imiUe de las siembras de primavera; sin em­

bargo, como en esta época la tierra no siempre 
está bastante limpia, puede en ciertos casos 
parecer preferible dar aun algunas labores du­
rante un nuevo barbeclio de verano.

(Se conlinuará.J

HISTORIA NATURAL.

ni. MANAVIIll Ó CUC1IÜ.MUI.

El Manaviri c.s un animal solitario que vive 
on los bosques mas desiertos de la América 
eciialoriul. Durante el dia duerme profuiula- 
ineule, enroscado como una bola con la cabe­
za arrimada al pecho y cubiei ta con los brazos. 
La luz del dia le liiere y cansa su vista,-por 
cuya razón va en busca de la oscuridad. Así 
que llega el crepúsculo vespertino, se de.spior- 
lii pocoá poco, se restrega los ojos, bosteza 
sacando la lengua, y da algunos pasos vacilan­
tes é inciertos, basta que, complelainenle des- 
pierto, va en busca de alimentos, que consis­
ten en pequeños mamiferus, pájaros, insectos 
y frutos.

No es muy diestro en el sallo, aunque trepa 
con mucha facilidad; recorre la.s ramas en bus­
ca de nidos de pajares, y desciende del árbol 
con cautela abrazando e! tronco con las extre­
midades posteriores, y ayudándose con la cola, 
la cual enrosca en las ramas para evitar una 
caída. Al hacer pesqu sa en los árboles, no so­
lo va en busca de pájaros, sino que examina 
alenlaineiite los agujeros que puede liaber en 
el tronco, para descubrir si hay en ellos oculta 
alguna colmena de abejas silvestres. Favoreci­
do por cl pelo lanoso que le protege contra sus 
aguijones, y de la frescura de la noche que 
mantiene a diciios insectos en cierto estado de 
entorpecimiento., mete una pala en la colmena 
aunque con precaución, y rompe los panales á 
fin de hacer salir miel. Entonces pone la cara 
como pegada al agujero, y con su larga lengua 
recoge la miel liasta un pie de profundidad. Es- 
,ta costumbre le lia valido de parle de los mi­
sioneros el nombre de oso de miel. Según al­
gunos viajeros, cuando halla ocasión ¡lenelra 
en los corrales, coge las aves por debajo del 
ala, y les cimpa la sangre con ufan.

Según refiere IlumbolJ, parece que los anti­
guos iudíginias de la Nueva Granada hablan re 
ducido este animal al estado de dornesticidad. 
Ignoro dice qué provecho podrían sacar de ello, 
ó menos que les sirviese para destruir los rato­
nes de sus cabañas ó para descubrirles las abe­
jas. Lo cierto es que el Manaviri en estado de 
esclavitud es sumamente manso y se familiari­
za con la mayor facilidad. En tal caso se ali­
menta muy bien con frutas, pnn, bizcoclio, 
mié!, leche, sangre, etc. ¿l’ero qué gusto pue­
de liallarse en un animal que siempre eslá dur­
miendo? Cuando se le saca de su sueño letár­
gico, se lamenta primero con un pequeño sil­
bido muy suave, huye de la luz y trata do 
ocultarse en algún oscuro rincón, para que la 
claridad no le liuñe la vista. No obstante, me­
diante algunas caricia.s lógrase hacerle jugue­
tear, pero así que cesan vuelve á caer en su 
estupor y soñolencia. A veces come sin el au­
xilio de las manos, aunque comunmente se sir­
ve de ellas. Cuando se irrita es su voz bastante 
fuerte, y se asemeja algo á los ladrido.s de un 
perro de poca edad.

LA NATIVIDAD

DE NUESTRO SEÑOR JESUCRlST.i.

El año de la creación del mundo; cuando en 
el principio crio Dios el cielo y ia tierra bI09; 
después del diluvio 2957; del nacimiento de 
Abraliam 2015, de la salida de los israelitas de 
Egipto bajo su caudillo Moisés 1510; desde que 
David fue ungido y consagrado por i'cy f032; 
la semana 65, según la profecía de Daniel; en 
la olimpiada 194; el ano de la fundación de 
Doma 752; el ano 42 del imperio de OcLavinno 
Augusto; gozando lodo el universo de una

profunda paz; on la sesla edad, Jesurrist-', 
Dios eterno, é hijo del Eterno Padre, querien­
do santificar cl mundo con su santo adveni­
miento , habiendo sido concebido por obra de! 
Espíritu Santo, y habiéiido'e pasado nueve 
meses después de su concepción , nace en 
Pelen, ciudad de Judá, de la gloriosa Virgen 
María. Hoy es este dia tan solemne, en el 
mundo en e! cual se celebra la natividad de 
Nuestro Señor Jesucristo. '

Sin embargo, aunque el Hijo de Dios quiso 
nacer en la oscuridad de un establo, no dejó 
de manifestarles su nacimieiilo á los judíoi y 
á los gentiles. Los ángeles le anuncian á los 
[lastores, y una estrella milagrosa á lus reyes 
magos. Unos pastores velaban on ios campos 
vecinos, guardando sus ganailos; porque siendn 
el invierno templado y lardío en Jadea, podía 
muy bien mantenerse el gainulo en el camjio 
por la noche en este tiempo, Se les npareció iin 
ángel mas resplandeciente que el .sol; al prin­
cipio quedaron deslumbrados y llenos de tom<.r: 
pero el mismo ángel que les liabia causado ol 
temor los serenó, diciéiitioles: No temáis, por­
que vengo á traeros la nueva mas alegre que 
se puede imaginar, y que vosotros jamás po­
dríais esperar, la que aelie ser para vosotros 
y pura lodo el jiueblo motivo de un estremado 
gozo: Evangelizo vobis gaudium magnum, 
qm d crit omni pópufo. Acaba de nacer uu 
Salviulor en Beieii, en un pueblo que vosotros 
llamáis ciudad de David , el cual es ci Mesías, 
el Sahador de las almas, vuestro Señor y 
vuestro Dios; le hallareis alli envuelto en pa­
ríalos , y reclinado muy pnbremeiilo en ei pe­
sebre de un establo, estas son las señas que os 
doy para conocerle y convenceros de la verdad 
de lo que os digo. Apenas el ángel hubo aca­
bado de hablar, cuando á una multitud de es­
píritus celestiales se oyó cantar las alabanzas 
lie su Señ"!' y su Dios: Gloria á J)ios culo 
mas alto de los cielos, deciaii, y en la tierra 
paz á los hombres de la buena voluntad y de 
corazón recto. El Salvador que acaba de nacer 
trae y procura infuml ir la una y la otra.

J uan  C r o i s e t .

SEGUIDILLAS.

Es tu boca ciilrcabierlii concha de am ores, que guard a, entre corales, niveos aljófares;y lu píe bieve como alelí rosado, que el viento mece.Para tu hermoso talle tejen las selvas ccfiidor de albos lirios y  de a z u ce n a s , y los arroyos le ofrecen sus espejos cercados de oro.De los besos del aur.a entre el murmurio, te brindan las palomas su blando arrullo, y entro las hojas las verdes arboled.as am iga  sombra.Cuando duerm es, lu sueño velan los ángeles, y  el susurro del agua paran lus aves,

1.-

del rio sales, con lu dulce sonrisa 1las flores abres, 4como la auroracon sus tiernos suspiros de luz y  arom a.S e  descubre en lus ojos ' 1 
1divino fuego, y  el placer y  la dicha (.

•fson sus destellos,y  en lus miradas, luceros de otro cielo, se ve lu alm a. 1

;i
\
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que de la espun a van cuajando las yeilas etilre las plum as.Entonces, que en la sombra los corazones lanzan de sus latidos m ágicas voces, oncucnlran eco <le m i alm a en el fondo tus pensamientos.Jo s iíM . iiE A l b o e r s e .

LO aUE VALEN LOS VIÚLINES.

En Lómlris lian sido vendidos aigimos ins- 
irumenlos de Cremonn, que han producido 
una cantidad importante. Eos mas notables de 
estos inslrmnentos procedian de la colección 
del conde de Casloll)::rco, de Milán , á quien 
M. Felis habla dedicado su Memoria sobre 
Stradivario. He aquí alguno do los lole^ mas 
dispulados: Un violín de StraiHvario, con fecha 
del íuio 1712, ha sido vr lulido en 70 libras es- 
tiM'linas; otro de 1C90, eii üO libras; otro de 
1715, en 100 libras; otro do 1701, en 135 li­
bras; olro do 1685, en e! mismo precio; en fin, 
otro de 1713, en 00 libras, Un violin de Nico­
lás Ainati ha sido vendido cu 36 guineas. Un 
viuloiicello de Stradivario, de 1697, en 210 li­
bras; otro de 1687, en 115 libras. Un violon- 
eollo de Amali, del año 1687, en 130 libras es­
terlinas. Machos otros iiiptrumcnlos se vendie­
ron asimismo á precios elevados, pues la coii- 
curroncia de aíicionados y de profesores do 
música, era numerosa. La suma total de esta 
venia ha sido de 1,717 libras 11 sohollinos. Sa- 
liido es que la libra esterlina vale unos 96 rea­
les de nuestra moned i.

NOTICIAS Y CURIOSIDADES.

Dícese (jue aparecerá muy pronto en Fran- 
da  una nueva edición de los escritos del anli- 
guo historiador Felipe de Comiues. Este histo­
riador era natural do Flandi‘s, y durante su 
j'ivonliul siguió !a córte de Cários el Animoso 
.) el Valiente, duque de Uorgoña; pero cono­
ciendo Luis XI de Francia que seria un hom­

bre de Laleiiti) y por lo mismo muy útil pura su 
serviem, lo ati-ajo á sí y le colmó de honores. 
Coinine.s acompañó á su succíor Carlos ‘VIH en 
la conquista de Ñápeles; pero siendo acusado 
después de partidario del duque de Oricans, se 
h; ultrajó y pu.so preso por mas de diez años. 
Asolvióséte de.spues de todos los crímenes que 
se le habían imputado. Murió el año de 1509. 
Quedan de este historiador iitrns curiosas Me­
morias de los reinados de Carlos VIH y Luis XI 
de Francia, que comfwenden desde l-í6í 
á U98.

Antiquísimo es el uso del calzado llamado 
abarcas heclio de piel sin adobar de buey, de 
caballo ó de otros animales. Aiiiique hoy eslá 
reducido su uso solo á la gente, ponre de'cier- 
tos pueblos de España no se crea que en otras 
épocas no se liaya vis'o favoreciiío por altos 
personajes. El rey de Navarra don Sancho no 
se desdeñó de caízar la modesta abarca, y aun 
al continuo uso que de ellas hi/o, debió el so­
brenombre don Sancho Abarca; del mismo 
modo que el emperador romano Cayo adquirió 
el de Calígu^a por usar si uiipre el calzado par­
ticular de sus soldados llamado caliga, pues el 
de los oficiales se ilamaha cav}pagus.

Era el calzado peculiar ilelos godos, yes muy 
posible que á ellos se deba su inlroduccioti en 
Espani. Tambi' ti en Suecia y Liponia es su 
uso muy antiguo.

Los soldados d(d citado rey do Navarra no 
usaban otro calzado y según se ve en la co­
lumna trajana abarcas calzaban los dácios. Tam­
bién parece ser el mismo el calzado qne el 
Emperador Mauricio mandó llevasen sus sol­
dados.

Eu la In '¡a se nombraba spahis á los soldados 
indígenas al servicio del gobierno inglés. Este 
nombre deriva ilel persa, sipah, sipahy, caba­
llero. soldado, y de él hemos formado cipayo, 
escrito scapoy ó sp.poy por 1ns inglese^, que 
reproducen con demasiada frecuencia la orlo- 
grafía viemsa. Estos cipayos forman varios re­
gimientos de iiilanleríu, mandados por oficia­

les europeos. Dóciles é inUdigentcs, rindoH 
gratules servicios á la colonización y á la doini 
nación inglesa en la ludia.

Esa palabra , convertida ya en sipahi \ 
spahi, ha dado su nombre á los spahis, caliaí 
Hería turca, y á Ioscu'>rpos franceses de spaliis 
regulares 6 irregulares en Argel.

En el sentir del Dr. Gujlon, el caballo, úni­
camente apto para suministrar al hombro, uiíü 
fuerza mtjlriz poderosa á la par que vHoz,v 
jamás destinado á oirás funciones, es por sii 
natural estructura uii tipo opuesto al de lo< 
animales de maladcro. El mérito de estos con­
siste en la preponderancia del tejido celular y 
en el desarrollo de la materia adiposa, (|iie de 
consuno producen muchas ld)ras de carne 
tierna. El caballo, por el contrario, cuanlo 
mejor e s , mas se distingue por el predominio 
do lodo el sistema libroso, así en la parte car­
nosa de los músculos, como en la de tendo­
nes y aponeurosGs , dei cual resulta el alcja- 
inicQto del linfalismo y !a_ poca ó ninguna 
disposición al engorde. Considerada la cuestión 
bajo este punto de vista, casi podría asentarse 
en lésis general que el caballo, por su propia 
naturaleza, parece un animal de carne no co­
mestible.

Corrobora esta opinión de iiiconipatibiluhii 
la diferencia entre las a|)licaciones ordinarias 
del caballo y las de los anim iles que, despafs 
de lialrer servido al hombre, acaban por sepul­
tarse en su estómago. Al trabajóse anlicael 
buey , y al trabajo el caballo; pero las labores 
luuiou estropean al buey hasta el punto de ha­
cerlo inaccesible al beneficio, mientras que los 
ejercicios del caballo le condenan casi siempre 
á utia veje/, de eslenuacion y de miseria sii|-e- 
riores á todo remedio. A un buey cansado de 
prestar servicios cii la carreta, en el aradoj 
en la noria lo ha tan algunos dias de dessiaiiso 
y buen trato para reponerse y liacer regular 
papel en el matadero ; al paso que el cahiilio, 
cuando le liega la hora del desecho, lo que 
tiene de ü[irovecliab!e se reduce si acaso á |o> 
linesos y al pellejo, porípie las circunstancias 
(le su vi la no lian sido para producir otro ro- 
suliado.

Con el fin de prevenir las dilicul ades y I s 
contestaciones que pueden ocurrir en los ferru- 
carriles con motivo de los valores que los via­
jeros suelen llevar á la irano y sin facturar, 
S. M. la reina lia tenido á bien disponer: 
las compañías no deben sujidar á la tarifa la? 
bultos que los viajeros pueden llevar consigosm 
incomodar á sus vecinos, om arreglo al art. 
del reglamento do policía, debiendo decidir en 
caso de duda los empleados de las inspecciones. 
2 °  Que respecto á ta’es bultos, como á los de­
más objetos de que los via](3ros no se despren­
dan, las compañías están exentas de responsa­
bilidad, caso do pérdida, conforme á lo dis­
puesto en el art. 111 de dicho reglamento. 3."' 
por ú timo, que el peso máximo de los saces 
ó bultos do oro, plata, alliajas, moneda y vale­
res análogos que Io-j viajeros puedan llev ar con­
sigo y á la mano graluiiameiile, quede Iqi"'" 
en .) kilogramos.

ESPLICACION
DE LA CLAVE ENIGMÁTICA DEL KÉMERO ANTEIUOU.

Una onza de vanidad (’ch:i á perder un qid"' 
tal de mérito.— De S-gur.

Por todo lo no íirnindo J. CAsnAii.
Editor responsable ,Eeriiamli) Unspar.
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